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de cuentos. Su ro tro re plandeciente, su pelo sin 
artifi io:. y la emocionante cncillez de su vestido 
d mu ·lina IJ!anca, la colocan n se lugar pri­
vil~giado que tenían la hadas n 1 s poemas 
ori nt, 1 • 

Una 11 rida 
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n ·u m no blanda, 
yo de h gue ma 
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donan al hombre que no las engaña). Por eso lle­
gamos hasta concertar citas medioevales a la luz 
de la luna, le obsequié lindos ramos de violetas, 
y perturbé su sueño con románticas serenatas. 

Pero todo esto no es más que el desarrollo or­
denado de un plan trazado de antemano; un co­
nocimiento más, una nueva experiencia para afir­
mar mi personalidad. Estoy muy lejos de intere-
arme formalmente y tal vez ella va a tomanne 

en erio. Como soy un caballero, tengo obliga­
¡· n de mo trarme íntegramente. Esta misma no­

che conocerá mi modo de pensar . 
. . . Y sa misma noche, la señorita Anida y 

yo, interc dísimos en una conversación sin im­
portancia, fuimos a pasear bajo los árboles de su 
jardín. • ra una d esas noches clarísimas, en que 
la tr lbs parecen recobrar su influencia legen­
dari. obre los hombres. Bajo esa influencia le­
jana y uave, pronuncié yo dos palabras temblo­
r s. , inciertas, "quebradizas"; pero como conse­
cu •n ia d' lla , algunas semanas después circula­
h: n ntre "nu tros íntimos'', cincuenta esquelas 

tiliz das, n 1 ap l de lino, en bellas letras gó­
ti a. y n sto términos escalofriantes : 

m SCiior Juan Lópc:: y la señorita Anicia w. R. 
participan a usll'd su enlace, ele., etc ... • 

Y a í fu como yo, hombre de experiencia, caí 
r ndid ante la más común de las inexperiencias. 

EN MEXICO 

o r A Q U S TI N. YA~EZ 

ril d 1 Hombre y la Cultura en México". México. 
1 34-; Jo é V asconcelos : "De Robinson a Odiseo­
Pedagogía Estructurativa". Madrid. 1935). 

uando, derrotado el positivismo, estamos sien­
d íctimas de nuevo asedio por el pragmátismo 
sajón, intere ado en desfigurar la fisonomía mexi­
ana con golpes directos a la frente y al perfil de 

nuestra educación (gestión y rastro de Moisés 
áenz a su pa o por el Ministerio de Educación 

Pública), habrá de defendernos la renovación pro­
funda y maciza de nuestras escuelas por el huma­
ni mo y la filosofía. Y ha de ser la Universidad 
el adelantado en esta marcha contra especialismo 
y pragmati mo. 

Pero tal renovación exige energía en el obrar y 
autenticidad en el contenido de los conceptos, por­
que como ya e apuntó líneas arriba, a nuestro 
humani mo le ha faltado la más honda y urgente 
significación, ni nuestra filosofía ha sabido abrir 
an hur amente el campo de sus actividades espi-



UNIVERSIDAD 

rituales: filosofía de contrasentido y paradoja por 
sus limitaciones. 

La estrechez de miras de un humanismo que se­
ñorea buena porción de la enseñanza mexicana, 
queda expresada por D. Mariano Cuevas en su 
discurso "Orígenes del Humanismo en México": 
"Humanista: es un hombre dedicado a las letras 
humanas ... Por ser objeto de las humanidades las 
letras y no las ciencias, se excluyeron las ciencias 
naturales, las ciencias exactas, las jurídicas del 
campo específico de los humanistas. . . El huma­
nista es el hombre que da una manera discipli~a­
da (no por brotes primarios) cultiva las letras 
e ilustración humana. Como empero las galas del 
bien decir suponen materia sobre la cual ha de 
versar lo estudiado o ilustrado, el humanista apli­
ca sus letras, su buen gusto, su "chispa'' ya a la 
crítica, ya a ciencias exactas, ya a las que pode­
mos llamar más propia de él, que son la historia, 
la filología y la psicología". (Págs .. 16 y 17). 

Con toda precisión se restringe el humanismo al 
campo de las letras ; pero en la realidad esta co­
rriente limita todavía más el concepto humanista, 
proscribiendo la opera omnia de ciertos autores 
(Aristóteles, Petronio, Apuleyo, para no citar sino 
nombres greco-romanos), y ejercitando expurga­
ción sobre casi todas los ingenios humanos con cu­
yo escogido fruto se organizan "selectas" para uso 
de las escuelas, en donde el estudiante ni ha cono­
cido en realidad la obra de los clásicos, ni, por 
lo común, ha concebido afición para ir por sí solo 
a las amplias fuentes en donde con un rápido baño· 
fueron tocadas las pastillas homeopáticas que ha 
probado en sus cursos de humanidades. A últi­
mas cuentas el estudiante no sólo no ha cursado 
humanidades, sino que su conciencia, y sobre todo 
su subconsciencia (elemento psicológico cuya im­
portancia vital cada vez se advierte mejor) han 
sufrido falsificación y estrechamiento por las ma­
nipulaciones de sus directores. Aun cuando no se 
llegara a este extremo, la limitación literaria del 
humanismo bastará · por sí misma para acreditar 
de manca e insuficiente la cultura de un hombre; 
de aquí la nulidad, ya tradicional en nuestro país 
y caracterizada cumplidamente en el Periquillo de 
Fernández de Lizardi, del seminarista que "des­
tripa" al acabar el ciclo de humanidades, y esto por 
lo ralo de los programas que fuera del latín y algo 
de gramática castellana, si acaso incluyen elemen­
talísimas nociones de historia, geografía, mate­
máticas, etc., pero con carácter de asignaturas 
secundarias. (V éanse los programas correspon­
dientes a diversas épocas en la obra "Historia del 
Seminario Conciliar de México", por el Pbro. Pe­
dro J. Sánchez). Claro que esta pobreza del ciclo 
de humanidades obedece, en general, a la escasa 
preparación de qui(!ne:;, por lo común venidos de 
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provincia, de aldeas, ingresan a los seminarios; 
problema que en otro lugar estudiamos detenida­
mente al examinar la influencia del resentimien­
to en la historia y destino de la educación mexica­
na. Cabe aquí únicamente apuntar cómo la deno­
minación de humanidades, referida a los estudios 
gramaticales, con exclusión del ciclo filosófico tan 
importante en la organización de aquellos insti­
tutos, me parece inadecuada, pues no hay nada 
que llene de sentido al humanismo como las disci­
plinas filosóficas; si los "destripados'' del primer 
ciclo arrastraron siempre la miseria típica de Pe­
rico Sarniento, bien diverso fue el destino de quie­
nes abandonaron el seminario al terminar los es­
tudios de filosofía con los cuales propiamente aca­
baba · el bachillerato: nuestra historia del siglo die­
cinueve está llena de nombres ilustres con aquella 
ascendencia, tanto más generalizada cuanto eran 
los seminarios las instituciones únicas que ofrecían 
los estudios preparatorios, indispensables para 
abrazar una carrera "liberal". Más adelante será 
objeto directo de una mención, la enseñanza de la 
filosofía en los seminarios, cuya importancia ha si­
do considerable en la historia cultural de nuestro 
país. 

Resueltamente nos pronunciamos contra el hu­
manismo restringido a las estrechas dimensiones 
de la gramática y la literatura. Humanismo--estu­
dio de humanidades-, en síntesis última, ha de 
ser la comprensión y la participación activa del es­
píritu de todos los hombres valiosos, principalmen­
te de aquellos que surgieron dentro de la cultura 
de occidente que nos es esencial. El concepto de 
humanismo, por lo tanto, apareja los sentimientos 
de cordialidad, simpatía, amplitud, inquietud, acti­
vidad. El humanista ha de hacer suyos el espíritu 
y las experiencias de los hombres creadores de va­
lores; para ello, primeramente, ha de buscarlos, 
ungida su premura en el óled de la simpatía; lue­
go ha de entenderlos, amarlos y seguirlos con fer­
vor renovado. Simbiosis constante y consciente, co­
mo quiere Troeltsche. Biología de la tradición, se­
gún define Curtius. 

De esta manera, estudiar humanidades no es 
aprender . mecánicamente y c.on artificios que su­
plan a un entrañable interés, este o el otro idio­
ma, claves de valiosas porciones de la hu·rnani­
dad ; ni es tampoco acercarse con tiento y reserva 
a este y aquel espíritus, salvando cotos en sus 
obras y aceptándolas con parcial efusión; ni me­
nos aún seleccionar disciplinas y experiencias pa­
ra servirnos de algunas y desdeñar las otras. 

El humanismo es algo integral ; por esto choca 
con su concepto el método exclusivamente analí­
tico y especialista que llevado en nuestros días 
al terreno pedagógico, se traduce en el activismo 
de Dewey. Por el contrarió, el humanismo exige 
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d • las Revoluciones de l\1éxico", por don Lorenzo 
d Zavala, tomo II, Cap. 9). 

El segundo sistema que por lo común es el adop­
tado en las instituciones laicas, añade a los defec­
t s seiíalados antes, sus constantes fluctuaciones 
y modificaciones, porque está siempre atento a las 
fluctuaciones y modificaciones continuas en el or­
d n político que demandan la bandera ele un cri­
t '1 io filo:.ófico; n el lapso de la carrera de un es­
tudiante los planes y programas de estudios se mo­
tilfican infinita veces, de acuerdo con las exigen­
cia líticas o implemente con el gusto o capri­
cho d • los Gobiernos: es raro que el primer acto 
dP una autoridad scolar, que en l\Iéxico se mu­
cl. 1 r 1 men anualmente o antes si hay opor­
tunidad, n s a 1 ambio de planes o programas; 
a~í un ·:.tudi, ntc que omenzó a orientarse por 
lll\lllino d' un a:;n<io p ·icologismo, a mitad de sus 
tudi( ·, in tran ·id ' n ni juicio suficiente, se en­

reda •n las malla de una nueva posición filosó­
fka. tra ircunstancía a'>Tava el daño de esta 
im tabilidad : 1 carácter episódico, discontinuo, 
d • l.: (•ns ñanza · filo -ó[icas así en la materia co­
mo n 1 métod · cuando, por ventura, algún ins­
titut ca¡ a d · la h teronomía política, quédate 
l'1 •. •s. hio d la discontinuidad en el conjunto de 

filo ófica que profesa; este aspecto 
de la u stión e mplica con un mal-entendido de 
la lil rtad de cátedra, a aber, la ilimitación casi 
ah oluta n que !;e deja a los profesores aun para 
dt.'t rminar la grandes línea de sus programas y 
1 m 'todo de la en eñanza, que al fin resulta anár­

quica: n ta átedra de psicología el alumno pre­
~ n ia el pi odio de la negación del alma y del 
determini ·mo; má tarde, en la clase de ética, el 
alma goza de plena salud y el libre albedrío desem­
peña el papel de mayor importancia; en aquella 
da e la psicología es la clave del edificio filosófi­
co, y luego, en e ta otra clase de lógica, un e-
uaz de Ilu erl ostiene la memorable batida 

contra la intromisión psicologista y restaura el or­
d nami nto de la E cuela ; en e te curso de ética 
e e. ·ami na con detenimiento el episodio de la 

libertad o el del utilitarismo, pero sin resolver to­
dos lo cabo , in contraer el compromiso de una 
pojcióa per onal o aun recayendo en la conjura­
ción d 1 ilencio contra los argumentos adver os 
a la idea · e ·pue tas, se salta al estudio de otros 
t ma cuya e ncxión con el anterior no aparece 
!ara a 1 · alumnos; para salvar los inconvenientes 

apuntado , este mae tro organiza un e tudio total, 
panorámico, donde el discípulo aprenda el cruzadí­
imo mapa del pensamiento filosófico y sepa ate­

ner e a e ·ta orientación de conjunto cuando oiga 
te i contradictoria , pero las proporciones que de 

rdinario tienen c·to e tudios dentro de la econo-
mía g neral de lo In titutos, dificulta la resolu-
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ción favorable de la línea de sucesión sistemática 
de una idea, y estos cursos sufren el deplorable 
destino de casi todos los cursos ele las escuelas me­
xicanas: se quedan a medio desan:,ollar o se re­
ducen a una retahíla, sin sentido, de nombres, y a 
una confusión de ideas disímiles e incomprensibles. 

La falta de estudios preparatorios sistemáticos, 
de carácter sintético, pero completos, hace de todo 
punto inútiles y aun perjudiciales los cursos mo­
nográficos que se sustentan en las escuelas supe­
riores. 

La raíz de estas circunstancias tiene arraigo pro­
fundo, como que procede de que a su vez, los ac­
tuales profesores, fueron víctimas de tal desorga­
nización; la diversa procedencia espiritual, y en 
muchos casos el autodidactismo aceptado como un 
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recurso heroico contra las antítesis circundantes, 
prolongan sobre el presente, los yerros del pasado. 

'l'oca, por todo ello, a la Universidad, y muy es­
pecialmente a su organismo céntrico, la Facultad 
de Filosofía y Artes, promover la renovación na­
cional de estas disciplinas; si ella no organiza con 
un profundo sentido de uni-versalidad (unidad de 
toda variedad), las tendencias dispersas y, como 
hemos visto, urgentes para la integridad de nuestra 
fisonomía cultural, el mal de las escuelas de Mé­
xico se multiplicará, pues en todo el país se ha­
brá perdido el vigor ln.¡manista y la filosofía de 
los ciudadanos será tan borrosa, que precisará lla­
mar al Fundidor que en el "Peer Gynt", de lb­
sen busca a los hombres inútiles para echarlos en 
el crisol de donde saldrá una mejor humanidad. 

ASPECTOS DE LA VIDA DEL ILUSTRE MINERALOGISTA 

DON ANDRES MANUEL DEL RIO 

A R T 

A R N 

y F 

P o r 

u R O 

A I Z 

R E G 

La Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas de nuestra 
Universidad, convocó en el 'mes de enero de 1935 a tm concurso, 
abierto para los escritores espaíioles y mexicanos, en que debería 
premiarse la mejor biografía de los ilustres fundadores y primeros 
catedráticos del Real Seminario de Minería de México, D. Joa­
quín de Velázquez Cárdenas y Leó11, D. Juan Lúcas de L,assaga, 
D. Fausto de Elhztyar y D. Andrés del Río. 

Un mio se concedió a los participantes, como plazo, para enviar 
los trabajos a la justa. Al cabo de él, el Jurado Calificador otor­
gó, por zmanimidad de votos, el primer premio al estudio firmado 
por el señor Arturo Ar11áiz y Freg. La biografía presentada al 
coucurso por el señor lng. Vito Alessio Robles fue considerada 
como s,obresaliente por sn mérito y se le otorgó una Mención H o­
ttodfica. 

A continuación podrá leerse un fragme¡¡fo del "Estudio B·io­
gráfico de D. Andrés del Ríd', escrito por el se1ior Arnáiz y 
Freg; _trabajo que, aparte de la recompensa ofrecida por la Ulzi­
versidad Nacional, valió a szt autor mt premio e.-rtraordinario riel 
Casina Español de México . 

"Sólo l9s hombres de un temple 

heroico pueden rcnunci.1r al bienesta r 

mater-ia l y a la respetabilidad pública 

por lo único que realmente le queda 

al que cultiva la ciencia pura: la sa­

tisfacción de servir a la larga a sus 

semejantes" .--Gregorio Marañón. 

E XPOSITOR claro y ameno; polemista agu­
do y temible, a veces intemperante y chocarrero 
por falta de gusto literario y hábitos de periodista 
no corregidos a tiempo, pero escritor sabroso y 

castizo en medio de su incorrecta precipitación, 
investigador constante y bien orientado, a quien 
sólo falta cierto escrúpulo de precisión y atilda­
miento en la expresión; trabajador de primera 
mano en muchas materias mineralógicas, que ilus­
tró con importantes descubrimientos; hombre cor­
tante a veces en sus juicios sobre mineralogista.;, 
pero pronto a rectificar sus errores. 'l'al fue D. 
Andrés del Río. 

Ingenuo en el trato, franco y abierto de cora­
zón, no trató de explicar con motivos sobrenatu­
rales el rumbo luminoso que dió a su vida. 


